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Introducción  
 
El "Viaje al Sínodo" en la Diócesis de Birmingham en Alabama ha estado marcado 
por muchas diferencias, reuniendo a mujeres y hombres de diferentes edades, 
razas y estados de vida dentro de nuestra comunidad eclesial particular, 
evidenciando una variedad de experiencias de fe y vida, de heridas e 
insolubilidades, de esperanzas y visiones para el futuro. Sin embargo, a pesar de 
su variedad, este viaje sinodal también ha estado marcado por elementos 
comunes de profundo compromiso con Cristo y con la identidad católica, y por un 
verdadero entusiasmo por un proceso guiado de consulta y discernimiento en la 
Iglesia. 
 
El proceso diocesano comenzó con la visita del Obispo Raica a las parroquias de 
cuatro regiones la diócesis, pasando tiempo en oración ante Jesus en la Eucaristía 
con la gente de cada comunidad regional, predicando sobre el propósito de este 
esfuerzo y pidiendo la bendición y guía del Señor sobre el mismo. Durante un 
period de tiempo, los párrocos y líderes parroquiales rezaron intencionadamente 
por el proceso sinodal en cada misa dominical, y se les ofrecieron oportunidades 
de formación en materia de sinodalidad antes del inicio del proceso de diálogo. 
 
Para iniciar el proceso de diálogo, el obispo Raica volvió a participar en cuatro 
sesiones regionales de diálogo, que abarcaron los cuatro rincones de su territorio 
pastoral, orando con el pueblo de Dios y escuchándolo mientras se sumergía en 
las preguntas planteadas por el Sínodo de los Obispos:  
¿cómo está caminando nuestra Iglesia particular Unidos al pueblo de Dios?  
¿Cómo puede el Espíritu Santo guiarnos para crecer en la labor de 
acompañamiento en el camino?  
¿Cómo escucha la Iglesia y sus dirigentes y a su pueblo?  
¿Cómo reconoce su corresponsabilidad en la misión de la Iglesia?  
¿Cómo se comprometen con el mundo y con los cristianos de otras comunidades 
eclesiales? 
 



En las sesiones de diálogo, estas y otras preguntas sirvieron de punto de partida 
para miles de respuestas, proporcionando un espacio para que cada persona, 
dentro de pequeños grupos, rezara, hablara y fuera escuchada, y para que sus 
contribuciones fueran grabadas confidencialmente y compartidas con los líderes 
pastorales locales y los moderadores diocesanos. A lo largo de seis meses, el 
equipo sinodal diocesano ayudó a 14 comunidades locales a organizar diálogos, 
en los que participaron aproximadamente 1.000 personas de todos los ámbitos 
demográficos: desde un consorcio de parroquias católicas que sirve a nuestros 
miembros de la comunidad afro-americana, hasta comunidades hispanas rurales, 
y grandes parroquias suburbanas. 
 
Para orientar la experiencia del diálogo hacia la atención al Espíritu y la 
compasión mutua, cada sesión se abría en oración con la entronización ritual de la 
Palabra de Dios y con peticiones especiales de misericordia a Dios y a los demás, 
utilizando particularmente la "ceremonia del perdón mutuo" seleccionada de la 
liturgia bizantina. 
 
Debido a la falta de experiencia en el diálogo sinodal -y, en ocasiones, a la 
persistencia de malentendidos y desinformación-, casi todas las sesiones 
requirieron que los moderadores diocesanos ofrecieran breves orientaciones 
sobre la finalidad y los medios del diálogo. Sin embargo, después de la oración y la 
orientación, el proceso de diálogo fluyó de forma natural y, en casi todos los 
casos, cobró impulso a medida que pasaba el tiempo.  
 
Al final de las sesiones de diálogo, casi todos los participantes demostraron un 
aprecio entusiasta por el proceso. La mayoría expresó su deseo de que hubiera 
más oportunidades de diálogo sinodal para asuntos más concretos, como la 
planificación pastoral de sus comunidades parroquiales y como medio para que 
las distintas comunidades religiosas se reunieran en busca de compañerismo y 
apoyo mutuo. La mayoría también expresó el deseo de que los frutos del diálogo 
se traduzcan en una respuesta oportuna de los líderes pastorales y de toda la 
comunidad. 
 
 
 
 
 



Para compartir los frutos de nuestro diálogo diocesano con la Iglesia universal y 
con los líderes pastorales locales, el resto de esta síntesis examinará las 
respuestas de los participantes a las diferentes categorías de preguntas, 
iluminando algunos de los puntos comunes y patrones que surgieron, algunas de 
las voces más singulares que se expresaron, y propoipusieron algunos próximos 
pasos para la acción pastoral. 
 
Pregunta  fundamental 
 
Las respuestas a la pregunta fundamental fueron tan variadas como los 
encuestados. 
 
Muchos necesitaron una ayuda inicial para comprender el lenguaje de la 
pregunta, para llegar a su significado y formar una respuesta. El vocabulario, y 
hasta cierto punto el concepto, de la sinodalidad o del "caminar juntos" siguen 
siendo desconocidos para un número significativo de fieles locales. Debido a la 
participación más regular y reciente en eventos y diálogos interparroquiales (por 
ejemplo, el V Encuentro, el consorcio católico negro), los miembros de las 
comunidades Afro-americana e Hispana, y los jóvenes adultos demostraron 
inicialmente más facilidad o familiaridad con las preguntas relacionadas a la 
sinodalidad que los feligreses de las grandes parroquias suburbanas. 
 
Algunos señalaron encontrar pequenos “consuelos” en el camino de la fe. Una 
parroquia predominantemente hispana señaló que la presencia de un párroco 
amable y atento y la participación de la comunidad en la vida devocional común 
ayudaban a las familias a sentirse acogidas y acompañadas. En una parroquia 
grande, una persona comentó que los católicos tienden a ser más intencionales 
en su camino juntos como pueblo de fe en el sudeste de Estados Unidos, 
mayoritariamente protestante, que sus homólogos de otras regiones del país, que 
a veces disfrutan de un entorno cultural que apoya una identidad católica más 
informal. 
 
 
 
 
 



Algunos señalaron los desafíos. Muchos reflexionaron sobre cómo la Iglesia 
compite por el tiempo y la atención con una multitud de opciones de 
entretenimiento, materialismo y de otras sociedades voluntarias (como los 
equipos deportivos).  Las religiosas de la diócesis expresaron especialmente el 
deseo de tener encuentros más frecuentes entre ellas, con los pastores y, a través 
de ellos, con el pueblo de Dios en las comunidades parroquiales. Varios laicos 
también señalaron el deseo de tenerinteracciones regularmente con hermanas y 
hermanos religiosos como compañeros de camino. 
 
Los miembros de las comunidades de habla inglesa y español abordaron el asunto 
de su separación o division. Las diferencias lingüísticas y culturales se han 
convertido a veces en barreras que impiden un camino de fe común. Pero las 
personas de ambas comunidades señalaron regularmente el deseo de una mayor 
unidad y compañerismo. Aunque reconocen que los "caminos paralelos" definen 
a menudo la vida de sus comunidades, muchos se preguntaron ¿Cómo superar las 
divisiones, reunirse con más frecuencia para el servicio, la vida en comunión, y 
compartir los dones de cada cultura? 
 
Algunos compartieron experiencias de desolación. Una joven adulta, al compartir 
su experiencia, describió la vida en la Iglesia como un "viaje de fe" en el que las 
personas expresan por su lejanía "tú haces tú y yo hago yo". Otro joven adulto 
comentó que se sentía desarraigado y transitorio en las comunidades 
parroquiales, lo que hacía difícil encontrar la experiencia del compañerismo. 
Algunos vieron oportunidades para el compañerismo. Varios señalaron la 
importancia del apoyo de los padres, los padrinos y las madrinas como parte de la 
ayuda en el camino. Varios también compartieron cómo encontraron la 
comunidad por medio del servicio a través de la Iglesia, en las actividades 
centradas en la familia, en los ministerios para los confinados en casa y en las 
prisiones, en las celebraciones litúrgicas y en el suministro de alimentos y otras 
necesidades a los más vulnerables. 
 
 
 
 
 
 
 



Los compañeros de viaje 
 
El tema recurrente fue que debemos ser una luz en la oscuridad. La forma en que 
la Iglesia puede llegar a los marginados es viviendo con alegría el Evangelio. 
Los sacramentos y la vida litúrgica de la Iglesia se consideraron las formas más 
comunes en que la Iglesia viaja con nosotros. La adoración Eucarística se citó 
como parte central para construir la comunidad, y es necesario hacer hincapié en 
la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 
 
Hubo una importante división entre los participantes en cuanto a la pregunta 
"¿Quién es la Iglesia?". Las respuestas pueden dividirse en tres categorías 
principales:  
- Un número de personas dijo que la Iglesia está formada por los que pertenecen 
a mi parroquia, van a misa conmigo, rinden culto como nosotros, o creen como 
nosotros. 
- Un número aproximadamente igual de respuestas indicó que la Iglesia son todos 
los bautizados, todos los que creen en Jesucristo, los que han dejado la Iglesia 
católica o los que fueron bautizados en otras tradiciones cristianas. 
- Un número menor de respuestas indicó que la Iglesia son todos los que están 
cerca de nosotros, interactúan con nosotros o con los que tenemos una relación 
de servicio. 
 
Varias discusiones se centraron en cómo los hábitos culturales, la experiencia 
personal en la crianza y las fronteras étnicas pueden poner color la forma en que 
definimos la Iglesia. Hubo respuestas que consideraron la diversidad de grupos 
multiculturales en las parroquias como una prueba de buen crecimiento. Otros 
observaron las mismas agrupaciones y se preguntaron cómo podemos llamar a la 
Iglesia universal cuando seguimos etiquetando a las parroquias como "parroquias 
negras" o a los grupos como "comunidades hispanas". En el diálogo con las 
parroquias históricamente negras, hubo una división con algunos que sentían el 
deseo de integrarse mejor con todos los católicos, y aquellos que creen que la 
comunidad católica negra debe unirse porque están solos y excluidos. 
 
 
 
 



Hubo diversidades similares en la definición de los marginados, lo que demostró 
una comprensión variada del significado. 
- Los que son nuevos o están empezando a entrar en la Iglesia, y los que se han 
alejado 
- Los pobres, las personas que viven en la pobreza. 
- Ateos, personas que no tienen fe o no creen en Dios, no cristianos o no 
católicos. 
- Personas de la comunidad LGBTQ+.  No les mostramos suficientemente 
compasion ni les damos recursos sobre cómo vivir su fe siendo parte de la 
comunidad. 
- Personas que han sido heridas por la Iglesia o sus miembros. 
- Los que están en etapas de transición, especialmente los que han recibido 
recientemente la confirmación. 
 
Se señaló que en el pasado solíamos acudir a los miembros de la familia que lo 
necesitaban, pero las familias están más alejadas en cuanto a ubicación o más 
aisladas. Sin embargo, se señaló que a menudo los que están en nuestros propios 
hogares pueden ser los más alejados de la Iglesia. 
 
Varias respuestas indicaron que, a menudo, el liderazgo, tanto clerical como laico, 
crea cuellos de botella en el ministerio al mantener demasiado control sobre las 
iniciativas y los proyectos, y no consigue sdesarrollar más líderes. Se planteó la 
pregunta: "¿Ser demasiado estructurado puede obstaculizar nuestro 
crecimiento?". 
 
Escuchar a los demás antes de predicarles es el primer paso para evangelizar a los 
marginados. Las comunidades religiosas tienen procesos de escucha y diálogo que 
podrían utilizarse para enseñar a otros. 
 
Se necesita más disponibilidad pastoral por parte de los sacerdotes. El clero y los 
líderes laicos necesitan una formación más completa para la dirección/guía 
espiritual y la atención pastoral.  
 
 
 
 
 



Es necesario un mayor acercamiento a la comunidad y una mayor conciencia de 
las comunidades marginadas y de lo que se puede hacer para servirlas. Los 
jóvenes adultos y los jóvenes a menudo no ven la ayuda que ya está haciendo su 
propia iglesia a los sin techo y a los pobres.  
 
Hubo un tema recurrente en relación con el enjuiciamiento. Se reconoció la 
necesidad de proclamar la Iglesia y el Evangelio, pero la preocupación por la 
forma en que podríamos ser recibidos como críticos. A los que han 
experimentado el criticismo les resulta muy difícil volver a la Iglesia. 
 
Los que participan en organizaciones relacionadas con la parroquia se sienten 
escuchados y acompañados, pero muchos de los que no están tan involucrados 
no se sienten así. Otros indicaron que estos modos primarios de acompañamiento 
no proporcionan acceso a los que se han alejado, han dejado la Iglesia o nunca 
han formado parte de ella. Destacaron la necesidad de más oportunidades para 
estas personas. 
 
Las parroquias suelen tener una posición ideológica generalizada o una forma 
habitual de hacer las cosas. Esto puede dificultar mucho la colaboración entre 
parroquias. "Cada grupo tiene su propia manera de vivir, por lo que no hay una 
única manera de llevar a cada grupo a la Iglesia de Cristo". Tiene que haber una 
forma de fomentar la colaboración sin exigir uniformidad. Entre las sugerencias se 
encuentran: 
- Los grupos pequeños y los ministerios entre pares deben aprovecharse mejor 
con las comunidades marginadas. Se expresó la necesidad de una formación 
basada en la tutoría y el discipulado, especialmente por parte de los jóvenes. 
- Es necesaria una mayor formación en el ministerio de pre-evangelización, así 
como en la forma de evangelizar a otros. Hay que prestar especial atención a 
enseñar a los fieles cómo invitar a otros a formar parte de la Iglesia. 
- Proporcionar servicios sencillos, como autobuses para ir a la iglesia, que sean 
más accesibles. 
- La Iglesia necesita preguntar a la parroquia: encuestas, especialmente preguntar 
a los jóvenes, hacer un inventario de los recursos/dones/carismas de la parroquia, 
particularmente entre los grupos minoritarios cuyos dones son a menudo 
desconocidos. 
- Más personas de color en puestos de liderazgo y ministerios parroquiales. 



- Hay que hacer una evaluación objetiva de lo que llamamos "acogida", puede que 
no seamos tan acogedores como creemos. 
- Los sacerdotes necesitan invitar regularmente a otros individualmente: "se te 
necesita". 
 
Escuchar 
 
En respuesta a las preguntas sobre la práctica de la Iglesia de escuchar al pueblo 
de Dios, surgieron regularmente dos patrones de respuesta. 
La primera fue la expresión de sentirse no visto y no escuchado por la Iglesia. 
Muchos compartieron ejemplos de esta experiencia y señalaron que era más 
común entre las mujeres, los jóvenes y los religiosos.  
 
El segundo patrón de respuesta fue una especie de actitud defensiva frente a las 
preguntas, percibiendo en ellas acusaciones implícitas de que los líderes de la 
Iglesia no prestaban atención al pueblo de Dios o mostraban preferencia por 
algunos. Muchos de los dos lados de estas respuestas consideraron los diálogos 
sinodales como ejemplos vivos de la escucha de la Iglesia. La mayoría también 
expresó el deseo de que el proceso de diálogo continúe, generando nuevas 
preguntas que se adapten a las necesidades pastorales de determinadas 
comunidades. 
 
Alzar la voz  
 
"Es a través de la escucha de los fieles confundidos que la Madre Iglesia puede 
enfocar mejor su enseñanza y, en particular, la formulación de la enseñanza para 
compartir mejor..." Antes de hablar, tenemos que rezar. Necesitamos escuchar y 
prestar atención a las conversaciones, las sugerencias, las condiciones y el 
entorno de nuestras comunidades para poder discernir lo que hay que hablar y 
escuchar. Esto es extremadamente importante en lo que respecta a los 
ministerios multiculturales.  
 
Hablar en voz alta o alzar la voz por los mas necesitados debe de incluirse no solo 
en  la doctrina, sino tambien el intercambio de experiencias. Es compartiendo 
experiencias como podemos entender las perspectivas de los demás, lo que es 
necesario para el diálogo con las personas en los márgenes, específicamente 
mencionados fueron las minorías raciales y la comunidad LGBTQ. 



Es importante tener claro que todo el mundo debe hablar y ser escuchado, pero 
eso es diferente a que todo el mundo tenga razón. Tenemos que mantener más 
diálogos de este tipo. Necesitamos vías regulares de colaboración que permitan 
una conversación constructiva. Sin embargo, estas oportunidades para hablar no 
deben ser sólo eventos programados, sino una cultura habitual de escucha. 
 
Las respuestas indicaron de forma abrumadora la creencia de que son el clero y 
los religiosos quienes hablan en nombre de la Iglesia. Muchos señalaron que a 
menudo este derecho a hablar lo tienen exclusivamente el clero y los religiosos, o 
el personal y los empleados de la parroquia, excluyendo a los demás. Los 
participantes expresaron la necesidad de encontrar formas de aumentar el 
número y el tipo de personas que pueden hablar en nombre de la Iglesia: se 
mencionaron los casados, los solteros, los laicos, las madres jóvenes y los 
miembros de comunidades minoritarias.  La Iglesia debe encontrar formas de 
invitar y animar a todos a participar y alzar sus voces. Debe hacerse mediante una 
invitación personal y un estímulo individual. 
 
Un Consejo Parroquial podría hablar en nombre de la Iglesia en su parroquia, pero 
a algunos fieles les preocupa que, en muchas parroquias, no haya una situación 
en la que dicho consejo sea escuchado y se tome una medida. La Iglesia, así como 
los católicos a título individual, deberían hablar con regularidad, no sólo cuando 
tenemos un tema "candente" sobre el que hablar. Es necesario que hablemos 
cuando otros están en tiempos de problemas. Esta forma de hablar requiere una 
"disponibilidad radical". Hay muchos desafíos que hacen que los católicos de 
nuestra diócesis se sientan incómodos al hablar: 
 
- Los católicos son una minoría en nuestra Diócesis (3-4% en un área donde hay 
miembros agresivos de otras Iglesias o comunidades eclesiales). 
- La cultura moderna hace que la gente sienta que hablar abiertamente desde el 
corazón y su mente es forzar sus puntos de vista sobre los demás.   
- La gente parece haber endurecido sus opiniones sobre temas difíciles, lo que 
hace que hablar con franqueza dé miedo, sea difícil o inútil. 
- La sociedad parece muy polarizada. 
- Los grupos dentro de la Iglesia están divididos por sus propias opiniones.   
- Es difícil saber lo que hay que decir en público o en privado. 
- Nuestros propios juicios y prejuicios nos alejan de la gente. 
 



La preocupación más señalada fue que la gente siente que no tiene suficiente 
conocimiento de lo que la iglesia enseña y no está preparada para hablar. 
Una preocupación común, pero particularmente mencionada entre las 
comunidades de habla hispana, fue que a menudo sólo se permite a un miembro 
hablar en nombre de toda la comunidad. El clero o los líderes laicos limitan las 
voces a las que se les da la oportunidad de hablar, y la gente siente que no tiene 
autoridad para expresar una opinión diferente. Algunas de las razones que se dan 
para ello son el miedo a equivocarse, el miedo a ser criticado o la falta de 
humildad.  
 
Cuando la Iglesia, a través de sus obispos y sacerdotes, no habla con valentía, ese 
silencio habla con fuerza. Los políticos católicos y las figuras públicas que 
erróneamente profesan hablar en nombre de la Iglesia hablan con valentía y en 
voz alta en la cultura, por lo que la Iglesia debe hacer lo mismo.  
 
Necesitamos más accesibilidad y presencia en las comunidades, para conocer sus 
necesidades y hablarles de acuerdo con ellas. Debemos establecer ministerios de 
medios de comunicación dentro de las parroquias. La Iglesia necesita tener 
medios sociales y sitios web que sean fáciles de encontrar, atractivos, eficaces y 
claros. Los recursos de la cancillería deben ser asignados para formar una calidad 
consistente en los sitios web y medios de comunicación de la iglesia y de las 
parroquias.  
 
La diócesis y las parroquias deberían establecer puntos de contacto claros, fáciles 
de encontrar y de alcanzar para cuando la gente tenga preguntas. Dado que 
muchas personas no se sienten preparadas para hablar en nombre de la Iglesia, 
cada parroquia necesita personas con formación en evangelización y apologética 
para servir de esta manera. La Iglesia necesita invertir más en educadores bien 
formados, especialmente para los jóvenes. Tal vez un método sería un buzón de 
opinión/preguntas bien visible situado en cada iglesia. 
 
 
 
 
 
 
 



Celebrando 
 
La palabra utilizada para describir la vida litúrgica de la Iglesia, en particular la 
Santa Misa, es que es "el ancla de nuestra vida común". Es necesario que los fieles 
se acerquen a ella con asombro, admiración y gran alegría. La celebración 
eucarística debe inspirarnos para llevar el Evangelio al mundo e invitar a otros a 
participar. Tiene que ser una experiencia alegre, que sea "inolvidable".  
 
La oración y la liturgia son también una oportunidad para facilitar el aprendizaje 
de la fe. Varios grupos se dieron cuenta de la pérdida que supone la falta de 
nuestra celebración común durante los paros de Covid. Las distintas comunidades 
han tenido experiencias diferentes al volver a las celebraciones normales desde la 
reapertura. 
 
Se observó que la belleza de la liturgia es el principal punto de atracción de la 
iglesia, pero también se señaló que necesitamos oportunidades más variadas para 
reunirnos en la oración común. Es necesario reunir a nuestra comunidad 
mediante el rosario y la adoración del Santísimo Sacramento. Se pidió que se 
hiciera hincapié en la enseñanza de la Iglesia sobre la Eucaristía.  
 
Hubo una división entre el énfasis de los participantes en la alegría y la 
exuberancia y el énfasis de otros en el silencio y la tranquilidad. Las respuestas 
parecían situarlas en los extremos opuestos de una dicotomía. Algunos solicitaron 
elementos más tradicionales, como la misa en latín, mientras que otros hicieron 
hincapié en una mayor atención a la música alegre. Algunos hicieron hincapié en 
el silencio estricto en la Iglesia, mientras que otros señalaron que algunas 
comunidades se sienten cómodas con el saludo y el compañerismo dentro del 
edificio de la Iglesia. Se pidió que se preste atención al canto congregacional, que 
la música sea cantable y que se permita que se familiarice. 
 
 
 
 
 
 
 



Hay un efecto de aislamiento que divide a las iglesias de diversas costumbres, y 
necesitamos formas de unirnos. Las oraciones para la sanación de la comunidad 
son una forma común de unirse. La comunidad de jóvenes adultos contribuyó con 
la observación de que a veces parece que cuando nos reunimos, estamos 
glorificando nuestras propias ideas más que a Dios.  
 
Hubo una petición casi unánime de aumentar la reverencia a la Santa Misa y a la 
Eucaristía, pero también la observación de que la reverencia no es un concepto 
uniforme y puede tener un aspecto diferente en distintos entornos culturales.  
Es necesario un esfuerzo constante y continuo para que los laicos participen en 
las partes de las celebraciones litúrgicas que les son propias. Sin embargo, 
también se observó que el papel o la actividad litúrgica no es el principal medio 
de participación plena y activa. Se necesita una actualización para instruir a las 
personas sobre cómo participar plenamente en la liturgia incluso cuando no 
ocupan un papel litúrgico. 
 
Todas las comunidades reconocieron la necesidad de una mayor instrucción sobre 
la Misa, sus partes y el significado de sus rituales y símbolos. Algunos sugirieron 
que esto se hiciera durante la Liturgia, otros sugirieron que se hiciera en otros 
momentos. Además de una mayor instrucción sobre la Santa Misa, los fieles 
solicitan una reevaluación de los horarios de la Misa, y en qué momentos se 
ofrece la Misa en otros idiomas, principalmente en español. Se necesitan 
celebraciones bilingües, no una u otra. 
 
Se mencionó con frecuencia la homilética. Se expresó que las homilías pueden 
tender a ser vagas, carentes de dirección, o desconectadas de la aplicación en la 
vida diaria. Esto no significa que la enseñanza o los rituales deban cambiar, sino 
que debe ser aplicable a la vida. 
 
Las intercesiones generales se mencionaron muchas veces. Aunque muchos 
participantes lo señalaron como un área de mejora, hubo poco acuerdo sobre 
cómo debería ser, aunque varios solicitaron la posibilidad de añadir peticiones 
relevantes para las personas específicas que asisten. 
 
 



Hubo muchas peticiones de horarios más frecuentes y convenientes para el 
Sacramento de la Reconciliación en las parroquias locales. También necesitamos 
una mejor instrucción sobre el Sacramento y su propósito. 
 
Hay que recomendar y animar a todos los fieles a rezar la Liturgia de las Horas. Las 
comunidades religiosas podrían participar en llevar el rezo del Oficio Divino a los 
laicos, enseñándolo y construyendo comunidad a través de él. La oración requiere 
trabajo. La gente necesita ser enseñada y llevada a través del proceso de 
crecimiento de ese trabajo. La tradición católica incluye un vasto menú de 
diferentes formas de oración, y existe la preocupación de que muchas de ellas no 
sean accesibles o estén disponibles para los fieles. Se necesita más instrucción 
sobre la variedad de medios de oración personal y común, especialmente la Lectio 
Divina. 
 
Todas las organizaciones y actividades parroquiales deberían comenzar con la 
oración e incluirla. Los estudios bíblicos y los pequeños grupos de oración se 
señalaron como otros medios de celebración. El uso de encuestas o de un 
cuestionario a nivel parroquial puede permitir a los párrocos y a los liturgistas ver 
los pensamientos y las necesidades de su gente. La liturgia y otras celebraciones 
parroquiales deben ser capaces de involucrar a toda la familia. La hospitalidad es 
una característica clave que debe marcar todas nuestras celebraciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Corresponsabilidad en la mision 
 
Al responder a las preguntas sobre la corresponsabilidad de todos los creyentes 
en la misión de la Iglesia, un señor mayor ofreció una imagen evocadora para 
describir sus sentimientos de frustración. Su imagen resumía los sentimientos de 
muchos. 
Este hombre describió estar sentado en un banco de la parroquia, con la barbilla 
apuntando hacia arriba, observando a un clérigo en un ambón o en un altar. 
Describió cómo él y sus compañeros de parroquia estaban sentados abajo, 
escuchando los relatos del clérigo sobre cómo cada persona debe comprometerse 
activamente en la labor del discipulado misionero en su propia vida. Pero dijo que 
el abismo entre el altar y el banco parecía levantar un muro. Podía observar cómo 
el clérigo podía entregar su vida a Dios en su servicio en el altar. No podía 
encontrar tan fácilmente un modelo de cómo la persona en el banco debía 
contribuir con su vida a la obra de santificación a su manera. También señaló que 
había visto que otras comunidades eclesiales ofrecían caminos más fáciles para 
que los miembros laicos encontraran su camino hacia el ministerio activo en la 
Iglesia y en el mundo. 
 
Diálogo en la Iglesia y la Sociedad 
 
Se destacó la Parroquia de San José en Huntsville. La comunidad hizo una película 
sobre cómo vivían su parroquia, que empezó siendo una parroquia 
predominantemente negra, pero que ha cambiado y se ha integrado. Esto se 
señaló como un esfuerzo excepcional para establecer un punto de diálogo con la 
sociedad.El diálogo con la sociedad requiere que tengamos integridad, actuando 
como la misma persona durante la semana que el domingo en la iglesia. 
 
En nuestra Diócesis, todo el mundo tiene amigos cercanos y familiares que 
pertenecen a otra fe, a menudo en el mismo hogar. Esto significa que debemos 
estar mejor preparados para este diálogo con la sociedad. Muchas otras iglesias 
cristianas de nuestra zona se acercan a nuevos vecinos y no tienen miedo de 
entablar esta conversación con desconocidos, pero rara vez lo hacen los católicos. 
Da mucho miedo invitar a dialogar sobre la fe a alguien que puede ser hostil a 
nuestras creencias. 
 



Se expresó la necesidad de más diálogos como éste. La gente necesita un espacio 
para discutir las diferencias en un ambiente no hostil. La sociedad y la cultura 
están muy divididas y es difícil mantener el diálogo con los que no están de 
acuerdo. Esta división también existe en la Iglesia. Hay más debate que diálogo. 
Esto hace que los católicos tengan dificultades para entablar conversaciones con 
la sociedad. 
 
La comunidad Afro-americana expresó su preocupación por el hecho de que las 
perspectivas católicas sobre temas difíciles, como el racismo, rara vez se escuchan 
desde el púlpito. Nuestras comunidades siguen segregadas por la raza o el idioma. 
Si no podemos abordar estas cuestiones dentro de nuestra propia Iglesia, ¿cómo 
podemos dialogar con la sociedad sobre ellas? 
 
La comunicación interparroquial y diocesana fue un tema recurrente. Muchos 
experimentan una falta de transparencia porque parece que la información no se 
difunde ampliamente, y sólo se recibe de boca en boca por unos pocos. "El Buen 
Pastor conoce a sus ovejas". La atención pastoral no parece estar a la altura de las 
necesidades de los tiempos modernos. Parece que hay vacíos generacionales, en 
los que la Iglesia sigue haciendo y ofreciendo cosas con los mismos modos y 
métodos de generaciones pasadas y estos ya no funcionan. Las generaciones 
mayores tienen sabiduría, pero es necesario aplicarla de forma que sea utilizable 
por los jóvenes. 
 
La asignación de pastores y sacerdotes fue una preocupación. Los jóvenes 
explicaron que a menudo no entienden cómo o por qué se producen las 
reasignaciones y encuentran las transiciones dolorosas. Algunos sacerdotes de 
otros países han tenido dificultades para comprender la realidad de la cultura de 
su parroquia. A muchos les parece que las parroquias marginadas no reciben la 
misma consideración a la hora de asignar sacerdotes y, a menudo, no consiguen la 
mejor adaptación. También preocupa que el personal de la Cancillería pueda ser 
personas que no tienen experiencia en la parroquia. 
 
 
 
 
 
 



Relacion con otras religiones cristianas 
 
Una dificultad en nuestro diálogo con los demás cristianos es que a menudo nos 
centramos en la uniformidad en lugar de la unidad. 
Es importante conocer la historia de los buenos momentos de unidad cristiana. Se 
puso el ejemplo de la parroquia de San Francisco Javier, que fue destruida por un 
incendio hace muchos años. El apoyo de las iglesias protestantes locales fue 
generoso, y este tipo de historia debe transmitirse. 
 
Muchas de las dificultades que experimentamos con otras denominaciones tienen 
que ver con la incomprensión de lo que cree nuestra Iglesia. Necesitamos 
formación y herramientas para estar preparados para explicar esos 
malentendidos con claridad y caridad. Tiene que ser un diálogo y no una batalla. 
Esto puede ser difícil con los católicos que han abandonado la Iglesia porque a 
menudo están amargados y enfadados. 
 
Hay que recordar que todos los cristianos bautizados forman parte del Cuerpo de 
Cristo y necesitan la plena comunión, no son adversarios. Una sugerencia para 
ayudar con esto es que los católicos necesitan una mejor instrucción con respecto 
a las otras Iglesias en la Comunión Católica, y que el conocimiento de nuestra 
propia unidad en la diversidad nos ayudará a comprometer a los cristianos que no 
están en comunión con una mejor perspectiva. 
 
La mayoría de los católicos no sienten que tienen tanto conocimiento de la Fe 
como los protestantes con los que se encuentran. 
Debemos tener una idea clara de la explicación católica de una relación personal 
con Jesucristo, para poder compartirla cuando otros cristianos afirmen que no la 
tenemos. 
 
Debemos encontrar la manera de que el encuentro con nuestras tradiciones y 
liturgias sea menos intimidante para las personas de otras Iglesias cristianas. La 
gente siente que tiene que participar, y esto es difícil cuando no saben qué hacer. 
 
 
 
 



Las areas en las que podemos encontrar la unidad con otros cristianos son los 
ministerios en favor de la vida, la ayuda a las prisiones y la ayuda a los pobres. Los 
católicos tienen una rica tradición de prácticas espirituales que muchos no 
católicos desean, y podemos compartirla. Otras denominaciones tienen 
programas excepcionales de acercamiento a los pobres y a los que no van a la 
iglesia de los que podríamos beneficiarnos aprendiendo. 
 
Es necesario comunicar pastoralmente la enseñanza de la Iglesia sobre la 
recepción de la Eucaristía y la Comunión, ya que esta cuestión aleja a muchas 
personas. Además, el proceso de anulación del Sacramento del Matrimonio debe 
ser tratado con mayor sensibilidad pastoral. 
 
Autoridad y participación 
 
Por unanimidad, se expresó la necesidad de continuar con diálogos activos como 
estos, para conocer las necesidades de la gente. La Iglesia no puede dar por 
sentado que se conocen las necesidades. 
 
En cuanto a quién ejerce la autoridad, se mencionaron la USCCB, el obispo local, 
el párroco y el consejo parroquial. Los participantes estuvieron de acuerdo en que 
necesitan que los obispos estén más presentes en todas las parroquias por igual, 
pero de forma más intencionada en las iglesias minoritarias para mostrar su 
solidaridad.  
 
Quienes controlan el flujo de información de la parroquia, como el secretario o 
secretaria parroquial, ejercen una forma de autoridad. A menudo, la dinámica 
entre el párroco y estos miembros del personal puede ser una fuente de ruptura 
de la autoridad. Una gran responsabilidad recae sobre el sacerdote, que debe ser 
un modelo de santidad no sólo durante la misa sino en su vida diaria. Este modelo 
requiere que comparta más la vida con los miembros de la parroquia.  
 
 
 
 
 
 
 



Cuando los religiosos y los laicos tienen una mala experiencia con un sacerdote, 
hace que se pregunten si alguien se preocupa de si el sacerdote es el idoneo  para 
un determinado entorno ministerial. Surgio la pregunta: "¿Tiene nuestra diócesis 
algún programa para evaluar y actualizar a los sacerdotes y diáconos?" 
 
Es necesario que la Iglesia anime a los que se convertirán en los líderes del futuro 
a tomar un papel más activo en la parroquia hoy. Necesitamos cultivar un mejor 
liderazgo entre los jóvenes. Además, los modelos actuales de liderazgo y 
participación parroquial no están diseñados para mantener activas a las familias 
jóvenes y a las personas de mediana edad, en medio de los negocios que exige la 
cultura moderna. Los recursos existentes de apoyo al liderazgo y a las parroquias 
deben ser mejor comunicados y más fáciles de localizar, y ser mejor utilizados por 
los responsables.  
 
Los consejos pastorales de las parroquias necesitan una función más claramente 
definida, así como una mayor participación de personas de diversas edades 
(especialmente jóvenes y adultos jóvenes), orígenes, etnias y cada género. Las 
oportunidades de participación necesitan una invitación constante de cualquier (y 
todas) las maneras, particularmente la invitación personal.  
 
Un conflicto entre la autoridad y la participación es que, a menudo, la autoridad 
de la Iglesia se ve como una imposición del propio sentido de la moral a los 
demás, con menos preocupación por la justicia, y promoviendo un sentido de 
juicio. 
 
A menudo se observa que los líderes, especialmente el clero, no están preparados 
para lograr un equilibrio entre la microgestión y la falta de intervención. La 
experiencia de los empleados laicos y los voluntarios vacila a menudo entre ser 
tratados con una desconfianza temerosa o una delegación no guiada. 
 
Algunas mujeres no se sienten discriminadas ni excluidas de la autoridad, pero 
otras sí. La experiencia es incoherente. Una de las sugerencias fue explorar el 
diaconado femenino, o al menos permitir que las mujeres participen en el 
programa de formación de diáconos aunque no reciban órdenes.  
 
 
 



Discernir y decider 
 
La mayoría de los participantes estuvieron de acuerdo en que la oración, la 
escritura y la participación en los sacramentos son necesarias para discernir y 
decidir con la guía del Espíritu Santo. Se sugirió en numerosas ocasiones que se 
incluyera la adoración al Santísimo Sacramento como clave de este proceso. Una 
idea esclarecedora que surgió de varios grupos fue que la voz más fuerte no es la 
única voz a la hora de discernir. Todos deben ser escuchados y consultados, pero 
la decisión no siempre puede tomarse por votación. Integrara los fieles en el 
proceso de discernimiento y decisión les compromete y entusiasma. 
 
En la fase de escucha, deben hacerse preguntas específicas para que los 
participantes sepan exactamente qué se está discerniendo y quién va a decidir. Es 
importante comunicar qué decisiones son apropiadas para ser tomadas por qué 
nivel: comité, consejo, párroco, obispo, etc. .... Las comunidades religiosas 
señalaron que el discernimiento en oración a través de un proceso contemplativo 
es un elemento fijo en su forma de vida, y que podrían utilizar este don para 
formar líderes parroquiales y diocesanos en esta área.  
 
Los participantes no conocían ningún proceso de discernimiento a nivel 
diocesano. Sienten que no se les consulta y que necesitan más transparencia por 
parte de los párrocos y del obispo, específicamente en las áreas de finanzas. No 
saben lo que se está discerniendo que podría afectarles, ni quién está 
discerniendo estas cosas.  
 
Dentro de las parroquias, se observó que los grupos de habla inglesa y de habla 
español no suelen discernir y decidir juntos. Una comunidad toma decisiones para 
toda la parroquia, mientras que la otra sólo toma las decisiones que le afectan a 
ella.  
 
Se planteó la preocupación de que las parroquias necesitan más y mejores medios 
para ayudar a los jóvenes a discernir tanto la vocación religiosa o sacerdotal como 
el matrimonio. Surgió un tema común sobre la necesidad de tutoría en el 
discernimiento. También se sugirió la creación de un programa para poner en 
contacto a los jóvenes solteros con parejas casadas para que les asesoren en el 
discernimiento de su vocación. 



Es necesario compartir las mejores prácticas con los consejos pastorales 
parroquiales y la formación en estos principios. Algunos fueron eficaces y otros 
no. Los consejos pastorales parroquiales con sacerdotes recién ordenados o 
extranjeros suelen estar en conflicto con el párroco/administrador. Se sugirió que 
se compartan las mejores prácticas entre las parroquias.  Se pidió formación para 
los párrocos en estas mejores prácticas, así como para los miembros. Estos 
consejos deberían ser más diversos, específicamente en lo que respecta a la edad. 
El proceso de elección y nombramiento debería ser claro y accesible.  
 
Las reuniones de los consejos pastorales y financieros de las parroquias deberían 
ser más regulares, sus agendas del día deberían publicarse ampliamente y las 
recomendaciones/decisiones deberían comunicarse con claridad. Estos consejos 
deberían disponer de tiempo o de un método formal para recibir las aportaciones 
de toda la comunidad. 
 
Formación en la sinodalidad 
 
Por unanimidad, en cada sesión se manifestó el deseo de tener más diálogos de 
este tipo. Sin embargo, se pide más claridad sobre el propósito y los objetivos, y 
un plan de formación para participar en ellos. Debe haber una formación tanto 
práctica como espiritual para aquellos que deseen participar en las actividades 
sinodales, algunas de las cuales deben ser proporcionadas por los sacerdotes de la 
diócesis. Esta formación espiritual debe centrarse en la transformación personal, 
no simplemente en la información doctrinal o en el proceso. Y la formación 
parroquial debe estar disponible para los adultos, no sólo para los niños y los 
jóvenes. La adoración del Santísimo Sacramento y la participación en los 
Sacramentos deben formar parte de esta formación. 
 
Los jóvenes, sobre todo los de comunidades minoritarias, no se sienten acogidos y 
les cuesta incorporarse. Cualquier estructura de sinodalidad debe darles cabida 
intencionadamente. Deberíamos tomar como ejemplo las parroquias de la 
diócesis que parecen hacer bien el "camino juntos" y examinarlas para desarrollar 
las mejores prácticas. La buena sinodalidad debe ser modelada para las 
parroquias para que aprendan a hacerlo bien. 
 
 



Debe haber cierta valentía en nuestro diálogo intercultural, estando dispuestos a 
aceptar los intentos serios de comunicación a través de las barreras lingüísticas, 
incluso si los resultados son imperfectos: "Te daré mi mal español y escucharé tu 
mal inglés". 
 
La honestidad, la integridad y la humildad se mencionaron como características 
clave de quienes están bien formados. 
 
No podemos permitir que nuestra Iglesia se aísle de la cultura del mundo. En 
particular, se mencionó esta preocupación en relación con la formación en los 
seminarios. A los participantes laicos les preocupa que nuestros seminaristas no 
reciban formación en el ministerio relacional en nuestra cultura moderna. 
 
Las comunidades religiosas señalaron que sus reglas de vida incluyen la 
participación en procesos de discernimiento contemplativo en grupo. Esta es una 
forma normal de tomar decisiones para las congregaciones religiosas. Podrían 
ayudar a enseñar a nuestras parroquias tales procesos.   
 
El liderazgo parroquial, los consejos, las juntas escolares, los comités, etc. 
necesitan ser formados en procesos contemplativos que disciernen las decisiones 
en conjunto. También debería proporcionarse formación en procesos de 
discernimiento personal. 
 
Los marcos para la comunidad, como las pequeñas comunidades cristianas y otras 
oportunidades de grupos pequeños, son esenciales para construir una cultura que 
pueda vivir y moverse juntos de esta manera. Esto debe ser resaltado y formado 
en la cultura parroquial. 
 
El clero y los religiosos están hambrientos de que la Iglesia camine junto a ellos, 
especialmente de su obispo. La presencia del Obispo Raica fue muy apreciada en 
los diálogos y la esperanza es que esto pueda continuar. También se sugirió la 
posibilidad de mantener diálogos entre las comunidades religiosas en periodos de 
tiempo regulares. Se solicitó el nombramiento de un Vicario de los Religiosos o un 
punto de contacto similar con la Diócesis y el Obispo. Esto es necesario para que 
las comunidades religiosas puedan compartir el don de su presencia en la 
Diócesis. 



¡El PASTOR marca el tono de la Parroquia! La sinodalidad sólo tendrá éxito en la 
medida en que el párroco se comprometa en el proceso con su pueblo. 
 
Otras contribuciones 
 
Se realizó una consulta con el clero católico del rito oriental presente en la 
diócesis. Indicaron que la sinodalidad en sus iglesias era una cuestión de gobierno, 
y sintieron cierta desconexión con el uso del término en este contexto. Hicieron 
cuatro puntos destacados relacionados con la forma en que la Diócesis Católica 
Romana de Birmingham podría caminar mejor junto a ellos: 
1. Aunque son pequeñas, las Iglesias orientales tienen una historia de 
sinodalidad y de diálogo con su propio pueblo y con sus vecinos no católicos. Esta 
historia podría ser un gran regalo para la Iglesia romana. Una perspectiva que 
considere a las Iglesias orientales como algo de lo que aprender, y no 
simplemente como un pariente más pequeño y menos significativo, sería 
beneficiosa para toda la Iglesia. 
2.  Cuando los católicos orientales son acogidos en una parroquia de rito 
latino, sin instrucción o estímulo sobre la conveniencia de volver a su iglesia ritual 
o la transferencia canónica adecuada, esto no es evangelismo ni crecimiento. La 
evangelización debe dirigirse a los que están fuera de la Iglesia, no a los que están 
dentro de otras Iglesias hermanas. 
3. Los sacerdotes necesitan ser formados en las disciplinas sacramentales 
apropiadas con respecto a los católicos orientales. Los sacerdotes locales han 
tenido muchas experiencias de sacerdotes de esta diócesis bautizando y casando 
a católicos orientales sin tener en cuenta los protocolos canónicos. Estas son 
oportunidades de catequesis o encuentro que se están perdiendo. 
4. En un intento de fomentar la plena participación en la Liturgia, el Rito 
Latino incluye muchas más funciones y lugares para los laicos que en Oriente son 
propios sólo del sacerdote o del diácono. Y, sin embargo, parece que entre los 
católicos romanos sigue existiendo la sensación de que no pueden participar lo 
suficiente y no sienten que haya un buen papel de los laicos. En el Oriente, las 
funciones de la Liturgia no se han cedido a los laicos tan libremente, pero se ha 
invitado a los laicos a asumir más liderazgo y gobierno. Tal vez esto podría ser útil 
para la diócesis católica romana, para explorar más funciones administrativas y de 
gobierno para los laicos, y tal vez no centrarse tanto en las litúrgicas. 
 
 



 
Conclusiones 
 
 El tema más común de todos fue la necesidad de más diálogos en un period 
de tiempo regular, para discutir diversos temas o cuestiones. Una oficina 
diocesana implicada en este proceso debería encargarse de crear las estructuras y 
los recursos continuos y habituales necesarios para que esto dé sus frutos. La 
formación de un núcleo de facilitadores y la comunicación de los recursos 
disponibles a los párrocos, las instituciones y las comunidades religiosas deberían 
ponerse en marcha inmediatamente. 
 
 Otro tema común fue la necesidad de mejorar la visión, el enfoque, la 
claridad y la formación de los Consejos Pastorales Parroquiales como medio de 
comunicación bi-direccional con la Iglesia. Estos recursos ya están disponibles, y 
pueden ser implementados en un momento de discernimiento adecuado. 
 
 La petición específica de un Vicario para los Religiosos, o cualquier otro 
nombramiento episcopal de un punto de contacto para los Religiosos, puede ser 
satisfecha rápidamente. 
 
Muchas de las preocupaciones y sugerencias formuladas ya están en marcha. Por 
ejemplo, la formación de los líderes parroquiales, la formación litúrgica, la 
Comisión Catequética Diocesana, el énfasis en la Eucaristía, pequeños grupos, la 
mejora de las comunicaciones, son cosas que actualmente están en marcha por 
parte del personal de la cancillería. Sin embargo, las preocupaciones mencionadas 
indican que los recursos aún no se dan a conocer a los fieles. Hay que prestar 
atención a informar a la iglesia local de estos esfuerzos que aportan soluciones a 
sus preocupaciones. 
 
Una vez que el informe de síntesis se entregue al clero, al personal y a los fieles, 
después de un tiempo suficiente, las oficinas de la cancillería y otros 
representantes y organizaciones diocesanas, deberán presentar al Obispo los 
planes de acción relativos a las cuestiones, preocupaciones u oportunidades que 
se aplican a su ministerio o apostolado.  
 
 
 



Apéndice A 
 
Cabe destacar una historia de nuestro diálogo con las comunidades parroquiales 
históricamente negras. Durante los comentarios finales, una mujer se levantó 
para compartir. Indicó que la Iglesia a menudo intenta unirnos a todos en oración 
por intenciones específicas. Hubo una oración emitida por los que sufren el Covid 
19, y otra emitida para rezar por la guerra en Ucrania. Pero durante los tiempos 
de los crímenes por motivos raciales y los consiguientes disturbios civiles durante 
los disturbios de Black Lives Matter, no hubo ninguna oración. Dijo que entendía 
que los obispos de EE.UU. no tomaran partido políticamente ni apoyaran el 
movimiento, pero le dolía que no se mostrara el mismo cuidado que se había 
mostrado a otros con su comunidad. Una simple oración emitida para rezar por la 
sufrida comunidad negra habría sido suficiente para ella. Este fue un ejemplo de 
cómo estos diálogos sacaron a relucir elementos fácilmente accionables que 
deberían formar parte de nuestra forma de ser habitual. 
 
 
 


